
CAPITULO XI 

MONDOS ILUMlNADOS POR SOLES }{UL-TIPLES 

y COLOREADOS 

' A.l hacer la astronomía de las difer_entesba~ostqacuiéon;: 
. . · lema. y exammar J 

planetarias de nue1t10 ~1s so A los observadores coloca.-
pecto se predit.a ~:~~~=:iones, no hemos salido de UD 

~i~: e:junt:ed.e fenóm enos. ~ uesro! pl~~:l bclari­
todos en la misma fuente de calor y e uz\~s mism 
dad resplandece sobre . cada u~~o de eell~~ intensidad 
fuerzas ponen alli en Jttº• . d t mismas leY,es p 
diversas, los_ resor_les ; 1: ¡: l~~ séres que respiran 
siden á su e:ustencia Y . · • dad cuyos barrios 
s~ superfici\r!!uu1:' ;;:t ei

1
i~destructihle. _En Ma 

diferentes, PT. Y J, piter como en Vénus, nues 
como en la ierra, en u brando á su paso 
único Sol se levanta y se ,)one, sem. en las 
f didad elévanse nulJ1::s en los a1~es y ca é·1 
ecun ' l los vientos suc ue 

vil ·as sob~e leoss lcama nit::i.i~~i: mantiene d~ los mism. 
as estac1on , . . da 
~lementos-y vive dedla m10

1
: : ~~ d~sde el momento 

Pero ya no suce e , 
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que abandonamos esta circunscripcion para visitar lag 
otras regiones del universo. N uerns aspectos se ofrecen 
á nuestras miradas. La claridad á que estábamos acos­
tumbrados desaparece ante una mieva luz. Las perpec­
tivas cambian : un mundo desconocido se abrt. ante 
nuestros pasos. Si no fuese por la universalidad sublimo 
de las leyes primeras de la naturaleza que, allí como 
aquí, revelan la misma mano y el mismo pensamiento, 
nos cre~riamos trasportados á 1011 dominios de otro 
Criador. · . . 

Trasladémonos, por ejemplo, á uno de los planetas 
que se acercan á la estrella <le la coustelaciou del Cen­
tauro. Esta estrella, como se sabe, es nuestra f7ecina; 

• • con mucho la mas cercana, supuesto que la que viene 
Inmediatamente despues 6 5&a la 61ª del Cisne, está 
mas de dos veces mas lejana. En una palabra, no está. 
11W que á 8 billones 603,200 millones de leguas de 
IQU.i. distancia tau pequeña que la luz, á razon de 
'1,000 leguas por segundo, apénas emplea tres a.i!.os y 
medio en llegar á nosotros. 

Decimos que eBt.amos sobre un planeta perteneciente 
, « del Centauro. Para esta estac1on, ciertas perspec­
:tivas celet>tes están ya muy cambiadas; nuestras cons-
1elaciones aparecen un pot'.l desfiguradas; los movi­
mientos aparentes de la ,.sfera estrellada no tienen 
ftlacion nmguna con Jos que ob,ervamos desde aquí ; 
llllesfro mismo sol no es ya mas que una estrella con 
fa cual se ha enriquecido la constelacion de Perseo. En 
cuanto á nosotros j á todos los planetas, lunas y co­
metas de nuestro sistema, no hay que decir sino que 
todo esto no existe para aquel .Mundo. 

El hecho que nos parecerá mas singular ál poner el 
·,w sobre el mencionado planeta, será vernos ilumina­
.aos, no ya por un sol como aquí, sino poi· dos magní­
ficas antorchas que ocupan reciproca y sucesivamente 
mil posiciones sobre sus zodíacos respectivos. Nada 
IIIU,asombroso, en efecto, cuando se sale de un Mundo 
eomo el nuestro, que encontrarse en una tierra_ocupad1. 
por dos Soles. Segun la inclinacion de este planeta, es­
~ dos Soles pueden alternar en una ::,ucesion _regular; 
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el uno sale en el momento que el otro se pone i Y _áun 
quizá sus juerros y sus luces se cruzan en su culmma­
cion ó sigue; una marcha comun _guardando en~re sí 
una' distancia periódicamente ~reciente y decreciente. 
Mil combinaciones pueden ver1fi.~rse entre ellos d~­
rante su permanencia sobre el horizonte, y sus ~oloies 
reunidos más ó ménos íntimamente, dar lugar á Juego1-
de luz desconocidos. 1 s 1 

Si como todo induce á creerlo, cada uno de os o es 
que ~omponen este sistema lineario es el ce~tro d~ un 

ru de lanetas, el hecho solo de la coex1slenc1a de 
~slts° dos ~oles debe dar lugar entre estos Mundos ~ 
una diversidad incalculable en la accion de la natura­
leza. No tenemos en nuestro sistema ejempl~ al_guno de 
esta accion que no se limita á los efectos d1ar.os de la 
luz y del calor, sino que •gobierna la marcha latente de 
la vida sobre l!ada uno de los Mundos que los a~mpa­
lian. Nuestras estaciones regulares no ofrecen mngunt. 
aualosia en las estaciones múltiples que resultan de lt. 
posicion y de la inclinacion de los planetas sobre sua 
órbitas relativamente á la posicion ocupada por las dOl­
antorchas que los iluminan. Para los planetas mas cer­
canos á un Sol, la accion de este astro es preponde_ra~te, 
la de su congénere casi nula. Para los mtermed1ai 10s 
la primera influencia está contrabalance~da por un 
potencia rival. Para los extremos, las acCJones :-<>lar 
se combinan se asocian ó se combaten, determmand 
un sistema de vida incompatible con el que cono~ 

Estos dos Soles no son ni d~l mismo _tamalio m de 
misma intensidad. Su distancia es considerable, por 
el eje semi-grande de la órbita, tal como se veria pe 
pendicularmente de5de la ~ierra, parece. subtender. 
ángulo de 12". Las dimensiones que daria esta medi 
(relativamente á la disla~cia ~e« del ~entauro) nos paí 
recen demasiado extrao1dinar1as para citarla. El peque 
Sol gira alrededor del grande.en 78 ~os nuestros, ar . 
trando necesariamente consigo ~u sisl_ema p~ane~ 
Hablando con mas exactitud, seria preciso decir que l 
centros de ambos sistemas giran uno y otro alred 
de su centro comun de gravedad, el cual no es mas 
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un punto matemático situado en el vacío entre ambo­
aatros. Este movimiento parece pertenec~r á todas 1a: 
estrell_as d?bles y á todos los sistemas de estrellas. La 
atraccio~ r1g~ al mundo. Los dos componentes de un 
grupo :1>mari? no pueden permanecer ni permanecen 
nunca mmóbiles. 

Si se marca con atencion .la posicion del mayor, el 
menor se mueve en torno suyo, encontrándose unas 

;'fece~ exactamente al ~ste, otras exact1mente al Oeste, 
~ ciertas ép<lcas al lSort~ y al Sud Jna semi-revolu­
aon ~as tarde. - ¡ Ad~rable conGnnacion de la uni­
iersalidad de la atracc1on newloniaua I Los primeros 
,observadores que se ocuparon en el exámen de las es­
vellas múlti_pfes, ni siquiera supieron que formaban 
yerdader~s sistemas ; eran todavía para ellos estrellas 
independiente? colocadas fortúitamente sobre dos líneas 

suales muy Juntas, y que un pur_o efecto _de perspec­
va prese1;1taba como vecmas El mismo W11liam Hers­

.1..~,, á quien se debe el haber iniciado los estudios for-
9111es de la ~tronomfa es.telar. en general, y de este 
~o ~n ~articular, no se 1magmaba, al principiar sus 
mvesl!gaciones, que estas estrellas múltiples estuviesen 

variablemente ligadas unas á otras. Buscaba sol&­
nte un medio de encontrar la distancia de la estrella 

brillante á la Tierra ; buscando una cosa, encontró 
; lo cual no es muy raro. Gracias á él y á sus suce-

• es, sabemos que la ley universal de gravitacion ;;e 
rce, al traves de las profundidades del espacio como 

e?or nuestro, en razon directa de las masas y en 
n mversa del cuadrado de las distancias. Este' es un 
.º capital, cuyo interes no cede en nada á su impor-

c1a. Antes de haberlo confirmado, no tenia ningun 
recbo á afirmar que la virtud atractiva fuese inhe­
te á la materia, y que esta no pudiese existir sin 
en regiones insondadas. 

;,Esta es una cuestion á la vez de física y de filosofía 
'erta e~ otro tiempo, hoy confirmada en todos su~ 
tos. ~m hablar de su importancia filosó'ica, pode­
decir que sus consecuencias matemáticas están 

de interes. Dadas la celeridad angular de la ~-
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. d de la grande y la medida del 
• trella pequeflt~/lrade e~~uentra fácihm,nte la cuaulidad 

radio de su ór ita, se segundo hácia el astro 
• numérica con que cae, en unt.dad á ia caida de los 

1 C ftft-t1a esta cuan 1 
1 

· 
, centra . omp,uT_ 6 obre el Sol daría la re ac1on 

cuerpos sobre la ierrll s d á la ~asa de la Tiena ó 
de la masa de la estre ~ gran e se conozca la distan~ia-
á la del Sol. 1rei~b~ de

1
:;~sÍ:ei1a será pesada; lá P~~ar 

de una estre a . ' . como se han pesado a Luna 
de su espantosa d1stanc1f~ndamento para creér que la 
v los planetas. Hay ya , ue su masa (las dos 
61ª del Cisne eslá_en este ~soO [5j siendo la del Sol L 
componentes _reumgal~sª!s:ell~s dcililes servirán igu~­
Las observaciones . e l distancia de estos grupos b1: 
mente para d~termmar la com cion del tiempo que 

. uarios á la T1erralpor_ ~os eEriegar de la segunda~ 
emfllean los rayos u.mm t en la parte de su 61·bita 

l .., n que se encuen ra 
tre ~• seou_ le'ana de la Tierra. . , 
mas mmepódi~~ ~!11t:s irandes resultados que, baJO d~-

A pro -,1 o . ó serán debidos al conoc1-
versos puntos de ,:ista, S?n no odemos dejar de 
miento de es!08 leJan1:s i~~!~m~~~cio/ ilegHima d~ las 
pensar tamb1en &nt 779 el ~resbítero Mayar babia e.s­
ea usas finales. ' r a de su autor sobre loa 
crito una memoria pocoN~ iglt~~ Fuss ~e la Academi 

d las e'lrellas. ico = ' . el 1 grupos e "' m rendió la .refulac1on e a g 
de ~an Petersburgo, e p t otroa el que colocaba á l. 
de sus crasos errores, en {ªmuchos grados de distan 
satélites de las estrell~s de que Fuss se sirvió Y 4 
an!!ular. Pero u~ arm d . ar á un lado es siempre el 
hubiera hecho meJor ~n eJ ' las revoluciones de cue 
bono ? u ¿ Para qué sm e!u, semejantes? dice. El :só 
luminosos al~8?-edo: ~~nde~los planetas toman la luz 
es la fuentellu~ca J hubiese sislemas enteros d_e ~o 
el calor. A í on e su ve<'indad y su mov1ID1 
dominados po~ otros_sole!'rayos utilidad. L<1s soles 
no tendrán º~Jeto º:J~ á cuerpos extraños lo que e 
necesitan pedir r~~ Si las estrellas secundarias 

, mismos han _rec1 l o. ál es el objeto de sú m 
cuerpos lumlll?~os, ¿ cu. . . s de nuestro espíritu 
miento?, 1 Delic1osC'S rac1oc1n10 
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pretende ver mas allá de su alcance 1 1 cuántas veces 
nos habeis detenido en el camino recto con nuestro cn-

' gañoso espejismo! · 
La complicacion de los fenómenos de la naturaleza 

que notamos en los sistemas de una estrefü doble será 
todavía mayor si pasamos á una estrella tri ple. Estas 
'áltimas f9rman una clase ménos numerosa que las pre­
cedentes. Sobre 120,000 estrellas observadas en todos 
los puntos del cielo, hay 3,000 estrellas dobles; lo que 
dJ por término medio una por cuarenta. Casi uo se Cil­
nocen mas de unas cincuenta estrellas triples. Los Mun­
dos sometidos á tales sistemas y á las diversas pertur­
baciones ejercidas por los soles vecinos al suyo, deben 
,')frecer un régimen que no tenemos con qué comparal'. 
En Ja mayor parte de las estrellas triples, la una du­
lllina, ocupando el centro aparente del triple sistema, y 
la estrella satélite es doble. La primera es el sol central 
í cuyo alrededor todo gravita ; la segunda es el sol cen­
tral de la tercera y la lleva consigo en su revolucion. Es 
como si la Tierra y la Luna fuesen dos pequeños sole:;. 
Si concedemos un sistema planetario á cada uno de es­
lol tres soles, hay que admitir un universo infinita­
mente superior á cuanto pueda imaginar la mas capri­
diosa de las fantasías. 
- ¿ Qué diremos de las estrellas cuádruples, de esa i 

de la Lira por ejemplo, estrella que parece doble á pri­
~ra vista y de fa cual en realidad cada componente es 
t.amhien doble? ~y de esos sistemas ma:; rieos aún, 
CODio 8 de Orion, que se compone de cuatro estrellas 
P-áncipales colocadas en los cuatro ángul<l! de un tra­
pecio, y en las cuales las dos estrellas principales de su 
hue tienen tambien cada una un satélite luminoso que 
fas acompaña? 

Los que juzguen de la creacion por el e::.tado <le la 
'Fierra están muy léjos de la verdad. Si el conocimiento 
de las estrellas múltiples no tuviese oLro objeto que po­
ner en evidencia su error, este eminente servicio mere­
ceria el tributo de nuestro reconocimiento. Contemplen, 
el cielo con nuestros ojos de hoy los partidarió5 de lo 
:.beoluto ; es la ocupacion mas útil á que puedan en-
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tregarse ; y los preserrnrá contra los sistemas exclu­
sivos que suenan mal con la grande armenia de la 
naturaleza. 

¡ Cuán dificil de imaginar no deberá ser todavía la 
vanidad de los aspectos de la naturaleza sobre los Mun­
dos pertenecientes á esas pequeñas pléyadas de soles, 
acrecentadas por la diferencia de intensidad, de magni­
tud y de color que se nota en cada uno de estos soles , 
Veamos, por ejemplo, el sistema de « de A.ríes ; el gran 
sol es blanco, el pequeflo es azul. Veamos T de A.ridr , 
meda : el sol grande es naranjado, el segundo verde es-

' meralda ; ¡.a. de Perseo : el uno es de un rojo brillante, 
el otro de un azul sombrío ; 8 de la Serpiente ambas 
blancas. La 8ª del Unicornio se compone de un gran sol 
amarillo y de un pequeño sol purpúreo ; en « de Ca­
siopea, el grande es ro Jo, el pequeño es v~rde, etc. ( 1 ). 
Esta variedad de matices es real y no debida, como pu­
diera creerse á primera vist:l, á alguna ilusion de óptica. 
¡, Cuál es la causa general que produce esta multitud de 
colores? ¡, Es la edad de los soles, que desde su primero: 
á su último dia, pasarían por una serie de asp ctos di­
Yersos? Sin embargo hay un gran número de estrellas 
azules ; y las estrellas temporarias que hemos visto na­
cer y morir, en 1572, en 1604, etc., no han pasado por 
este matiz. Pero estas estrellas temporarias¡, son de 
igual naturaleza que las fijas? No es posibk. Las atmós-, 
feras, cuya fuerza absorbente difiere una de otra, ¿ n 
obrarian diversamente sobre la acciou de la estrella cu 
luz descubren? Dos soles desigualmente luminosos y d 
constituciones físicas descooocidas, ¡, qué accion ejer 
uno sobre otro? Nuestros experimentos no han alcan• 
zado á poner mas que sustancias terrestres en relaci 
con la influencia del Sol, y la analogía cesa aquí co 
anteriormente. Cuando, cooducidos por el pensamien 
á las regiones lejanas del cielo, asistimos mentalmen 
al espectáculo de la naturaleza sobre esos Mundos ~ 

(I) Véaae nuestro estudio de astronomía estelaria : Les U11io 
loi11tains, Los Universos lejanos. (Anuncio del Cosmo: de tS&i.) 
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traflos que iluminan much 
reab~os; cuando vemos un s 1s S?les diversamente col 
ó ien un globo de or º. roJo suceder á un s l o-

!u::~~1~ :~:la:~fo:ci~ s:!~~;~~~:1d~ºto~o:s:~~ ~J~; 
garse lunas coloreada:spoplénldil dos vienen todavía 1 ~ces; 
lores se cru r e os y cuyo di gre-
ie halla alej!~~ ~~ elal cielo : la diversida~ d::sa multi~o­
la n t ·al nuestra po . creac1on 
,i ___ a m eza lerre::-tre y tod l r una distancia tal qu ~ en la sombr d o o que le pert e 1Qué M d a Y esaparece perd'd enece pali-
e un os son esos . d" i o en su pob 
l ain años, en los cuale:1cl tf !ª• sin ~oches, sin ;:::~ 
pasos que marcan aquí 1 mpo no imprime 
los pinceles de 1r· e_ camino de la v·da ya estos 
i Mi l . is ~scnben l f: i ' en donde 
du fo~~:;: natur~leza_ del cielo ~s r :~o~ de la historia ? 
nuestro y qu_é mfimtamente pequ ñ e secretos guar-

pcnsanuento 8 1 · e os somos d 
llUlllra in,isibilidadl e e evahácia lí, desde e1 fo~~a;1d~ 


